
LOS FRUTOS DE LA SOCIEDAD ACTUAL 
5 de Octubre de 2014

 

Evangelio según MATEO 21, 33-43 
   Escuchad otra parábola: 

   Había un propietario que plantó una viña, la 

rodeó con una cerca, cavó un lagar, construyó la 

torre del guarda, la arrendó a unos labradores y se 

marchó al extranjero. 

   Cuando llegó el tiempo de la vendimia, envió a 

sus siervos para percibir de los labradores los 

frutos que le correspondían. Los labradores 

agarraron a los siervos, apalearon a uno, mataron 

a otro y a otro lo apedrearon. 

   Envió de entonces otros siervos, más que la 

primera vez, e hicieron con ellos lo mismo. Por 

último les envió a su hijo diciéndose: «A mi hijo 

lo respetarán». 

   Pero los labradores, al ver al hijo, se dijeron: 

«Éste es el heredero: venga, lo matamos y nos 

quedamos con su herencia». 

   Lo agarraron, lo empujaron fuera de la viña y lo 

mataron. 

   Vamos a ver, cuando vuelva el dueño de la viña, 

¿qué hará con aquellos labradores? 

   Le contestaron: 

   —Hará morir de mala muerte a esos malvados y 

arrendará su viña a otros que le entreguen los 

frutos a su tiempo. 

  Jesús les dijo: 

   -¿Nunca habéis  leído en la Escritura:  

   La piedra que desecharon los constructores es 

ahora la piedra angular. Es el Señor quien lo ha 

hecho: 

   ¡Qué maravilla para los que lo vemos! 

   Por eso os digo que se os quitará a vosotros el 

Reino de Dios y se le dará a un pueblo que 

produzca sus frutos. 

҈        ҈ 

 

No es una visión simplista la de aquellos 

que consideran «la propiedad privada, el 

lucro y el poder» como los pilares en los 

que se basa la sociedad industrial 

occidental. El afán de poseer va 

configurando poco a poco un estilo de 

hombre insolidario, preocupado casi 

exclusivamente de sus bienes, indiferente 

al bien común de la sociedad. No 

olvidemos que si a la propiedad se la 

llama «privada» es precisamente porque 

se considera al propietario con poder 

para privar a los demás de su uso o 

disfrute. El resultado es una sociedad 

estructurada en función de los intereses 

de los más poderosos, y no al servicio de 

los más necesitados.  

Por otra parte, el deseo ilimitado de 

adquirir, conservar y aumentar los 

propios bienes va creando un ser humano 

que lucha egoístamente por lo suyo y se 

organiza para defenderse de los demás. 

Va surgiendo así una sociedad que separa 

y enfrenta a los individuos empujándolos 

hacia la rivalidad y la competencia, y no 

hacia la solidaridad y el mutuo servicio. 

No lo olvidemos. En la sociedad se 

recogen los frutos que se van sembrando 

en nuestras familias, centros docentes, 

instituciones políticas, estructuras 

sociales y comunidades religiosas. 

Erich Fromm se preguntaba con razón: 

«¿Es cristiano el mundo occidental?». A 

juzgar por los frutos, la respuesta sería 

básicamente negativa. Nuestra sociedad 

occidental apenas produce «frutos del 

reino de Dios »: solidaridad, fraternidad, 

mutuo servicio, justicia para los más 

desfavorecidos, perdón. 

. La creación de una sociedad nueva 

solo es posible si los estímulos de lucro, 

poder y dominio son sustituidos por los 

de la solidaridad y la fraternidad. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LOS CAMINOS DEL VIENTO  
 
Ojalá seamos dignos de tu desesperada esperanza.  
 
Ojalá podamos tener el coraje de estar solos y la valentía de 
arriesgarnos a estar juntos, porque de nada sirve un diente fuera 
de la boca, ni un dedo fuera de la mano.  
 
Ojalá podamos ser desobedientes cada vez que recibimos 
órdenes que humillan nuestra conciencia o violan nuestro 
sentido común.  
 
Ojalá podamos merecer que nos llamen locos, como han sido 
llamadas locas las Madres de Plaza de Mayo, por cometer la 
locura de negarnos a olvidar en los tiempos de la amnesia 
obligatoria.  
 
Ojalá podamos ser tan porfiados para seguir creyendo, contra 
toda evidencia, que la condición humana vale la pena, porque 
hemos sido mal hechos, pero no estamos terminados.  
 
Ojalá podamos ser capaces de seguir caminando los caminos del 
viento, a pesar de las caídas y las traiciones y las derrotas, 
porque la historia continúa, más allá de nosotros, y cuando ella 
dice adiós, está diciendo: hasta luego.  
 
Ojalá podamos mantener viva la certeza de que es posible ser 
compatriota y contemporáneo de todo aquel que viva animado 
por la voluntad de justicia y la voluntad de belleza, nazca donde 
nazca y viva cuando viva, porque no tienen fronteras los mapas 
del alma ni del tiempo.  

Eduardo Galeano 

LOS OLVIDADOS DE LA RECUPERACIÓN 

“1 de cada 5” son las personas que viven en riesgo de pobreza y exclusión 

social en nuestro país, donde más de 2 millones de niños y niñas están en 

situación de vulnerabilidad. Desde que comenzó la crisis, se ha duplicado el 

número de familias en las que ninguno de sus miembros tiene ingresos, 
hasta llegar a los 686.600, según la Encuesta de Población Activa. 

“Estamos viviendo un proceso de desintegración social, que cala cada vez 

más en la sociedad española, y uno de sus aspectos más preocupantes es 

cómo está afectando a la infancia, la más vulnerable”, asegura Patricia 

Moreira, directora de Ayuda en Acción. “La desigualdad es muy dolorosa 

cuando la ves en la clase en un colegio o en un comedor. Esa desigualdad se 

traduce en niños y niñas que tienen necesidades en aspectos tan básicos 

como la nutrición, o que en el ámbito escolar dejan de asistir a las 

excursiones, muy necesarias para su desarrollo personal. No podemos seguir 

dándole la espalda. El apoyo a esa infancia y a sus familias es urgente.  

Ayuda en Acción. Documental: “1 de cada 5” 

 

“No creo que seamos 

parientes muy 

cercanos, pero si 

usted es capaz de 

temblar de indignación 

cada vez que se comete 

una injusticia en el 

mundo, somos 

compañeros, que es 

más importante”. 

 

Ernesto Che Guevara 

 

Para reflexionar 

 

 ¿Nos sentimos 

interpelados por el 

hambre, la pobreza, las 

migraciones,…? 

 ¿Guardamos la vida o la 

ponemos al servicio de 

los más necesitados? 

 

No mires hacia atrás 

porque no hay mañana 

detrás de ti. 


